

"u lüchi imm 


M 


Montevideo Marzo lo de 1931 


Año 1 


Materiales y documentos de ia C. S. L. A. 




mires Mita el 8 de Marzo! 


i Por ios reMHois inmediatas oa las maleras proletarias l ■“ oweM “ ee “" 1 
i Gontra la desocupación! i Contra el lasclsmol 
‘ Por la deiensa Ce la llniún Soviética, Iortalesa del proletariado mundial I 


CIRCULAR ESPECIAL A TODAS LAS CENTRALES Y SINDICATOS 
REVOLUCIONARIOS DE AMERICA LATINA 


Camaradas; 

La Confederación- Sindica,1 Latino 
Americana plantea a todas las cen¬ 
trales y sindicatos reyolucionarios ad¬ 
heridos y simpatizantes del Continen¬ 
te, la necesidad de emprender inme- 
dt¡¡atam¡e.n|te y con gran energía la 
preparación, de las jornada de la mu¬ 
jer trabajadora que en plano interna- 
conal se llevará a cabo el próxmo 
Marzo. 

A ningún organismo proletario re- 
volulcionari-o escapa la enorme impor¬ 
tancia que contiene esa jornada de 
lucha por cuanto la mujer trabaja¬ 
dora llevada a la producción, por ©i 
brutal régimen capitalista alcanza e-n 
los actinales momentos u-n altísimo ’ 
porcentaje en el tora; de¿ proleita- 
riado mundial, y por cuanto las 'muje¬ 
res obreras han demostrado y de¬ 
muestran en las actuales luchas te¬ 
ner lupa gran capacidad combativa, 
batallando vigorosamente en los mo¬ 
vimientos huelguístico® de -los últi¬ 
mo® tiempos. Los ejemplos de San 
¡Pra'nc'iaqo' (Argentina, huelga textil 
de B. Aires; huelgas parciales y ge¬ 
nerales de Cuba; textiles de San pa¬ 
blo (Brasil), luchas huelguísticas' y 
contra el fascismo en Méjico, -etc. ate. 
han de-niostiriadci pfalpato!)(ameimte i el 
deciente 'desarrollo de la conciencia 
de clase de las mujeres proletarias. 
En tales condiciones y frente a la ne 
cesidad de. ampliar y extender lo más 
posible el frente de lucha proletario 
contra la explotación y opresión ca¬ 
pitalista e imperialista, sería verdade¬ 
ramente ¡grave olvidar, descuidar y 
abaiufanauj (el traba | o d¡e¡ agitación, 
propaganda y miga niz ación en ©] te¬ 
rreno proletario femenino. 

Más, como todo nuestro trabajo de 
organización de las masas, tapien e¡n 
este caso debemos plantear el proble¬ 
ma de las reivindicaciones inmediatas 
y concretas del proletariado femeni¬ 
no de cada país o región. 

■Con la Ib&sa de la lucha por la con¬ 
quista de mejoras expresadas en una 
forma clara, es como lograremos rea 
¡tizar verdaderas demostraciones de 
masas femeninas y formar o robus¬ 
tecer el sector femenino de nuestros 
organismos de lucha revolucionaria. .... 
De acuerdo con esto, en cada,país... 


jo ¡o compañeras, hijas, madres etc. 
de los ¡desocupados, nos permitirá el 
3 de Marzo lanzar a la® calles gran¬ 
des masas de mujeres en combativas 
manifestaciones, cuya presencia acti¬ 
va en las luchas significará nim im¬ 
portante refuerzo de todo el ejérci¬ 
to proletario,. 

Para esta jornada que debe reaip 
zar en todos los países bajo la pala¬ 
bra de orden -de: “Lucha de las mu¬ 
jeres obreras contra ©1 hamb.® la 
•Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana lanza las siguientes reivindi¬ 
caciones para el proletariado femeni¬ 
no continental, 

PARA LAS MUJERES OBRERAS 
DESOCUPADAS 

..—Por un subsidio diario inmediato 
a cargo de los patrones y ®1 Estado, 
para todas ins'mujeres obreras des¬ 
ocupadas; tanto para las obreras de 
la Industria como para las que hayan 
trabajado en las haciendas agríco¬ 
las, (plantaciones, transportes, ofici¬ 
nas, etc. 

-Pago igual de subsidio inmedia¬ 
to y por día para toda® las obreras 
que trabajan a domicilio por cuenta 
de los capitalistas y a las ocupadas 
en el servicio doméstico, y que son 
dejadas sin trabajo. 

—Por la implantación de los seguros 
sociales para los' desocupados, que a- 
barquen ¡con los mismos derechos a 
todas las mujeres obreras de la in¬ 
dustria, la agfliultura. el transporte, 
el trabajo a domicilio, el servicio do¬ 
méstico. 

—-Por la supresión del pago de to¬ 
do alquiler, arrendamiento, impues¬ 
to y d©más obligaciones pecuniarias 
que pasan sobre las mujeres obreras 
desocunadas y sus familias. 

. .Por el transporte- gratuito délas 
mujeres -obreras desocupadas y aj 


Implantación oe un subsidio a to¬ 
das las mujeres proletarias ¡que d¡ep 
a luz — sin. ninguna clase d© distin¬ 
ción —• ya sean trabajadoras d© las 
fábricas o solo se ocupen en la¡s ta¬ 
reas de su hogar, Subsidio mensual a 
eaTgo del estado, recibido durante un 
año para alimento del hijo. 

Por el derecho a dos meses antes y 
dos meses después dej parto .pagadas 
por el Estado, pana todas las mujeres 
obreras ocupadas en la industria, eí 
transporte, etc., etc. 

Camaradas; 

La tocha por estas reivindicaciones 
que hay q¡uis aplicar y ampliar en. ca¬ 
da país, debe ligarse con las actuales 
campañas emprendidas en teerrenq 
nacional, continental y mundial con¬ 
tra la desoieupaioión contra el fascis¬ 
mo-, po-r la defensa de la Unión Sovié¬ 
tica, por la. -Revolución Obrera y C'am 
pesina en América Latina. 

En toda la prensa obrera dete des¬ 
tacarse la importancia de. la Jornada 
Internacional de la Mujer txalbajaido- 
ra; y d¡ar a las c-omisi ornes femeninas 
de los sindicatos directivas claras so¬ 
bre las tareas que- deben realizar pa¬ 
ra ©1 mayor éxito de las demostracio¬ 
nes. Hay que recalcar que desde Mé¬ 
jico. Cuba y América Central, hasta 
Chile, Brasil y el Río de la Píata, es 
decir a lo largo de todo el Continen¬ 
te Latino Americano, en todos los pal 
sea, ©I día 8 de Marzo se- realizarán 
■Jas vigorosas demostraciones del pro¬ 
letariado fememion nevolulcioiaaio apo- 

vhiiiib m wmmmm míimt«■ 1 mnmim mm a -« mnmmmum 

l>a sltuacldn sGísai del movimiento sindical laiuro 

sas fardas.- 


yadas ampliamente po-r -todos los que 
sufren la ¡explotación y opresión de 
los capitalistas, feudales- nacionales 
y eí imperialismo enseñoreado en las 
colonias de Latino América. 

Con la finalidad ¡de -que la agitación 
y propaganda realizada con motivo 
de la Jornada internacional entre el 
proletariado femenino cristalice en 
orgau iz-aión, no se ¡debe descuidar el 
reclutamiento de mujeres obreras pa¬ 
ra los sindicatos, la formación de co¬ 
misione® femeninas para agitación, 
organización y propaganda que tra¬ 
bajen sobre la base de programas 
concretos de lucha para que las m¡u(je 
res obreras ingresen a los sindicatos 
y participen activamente en todos los 
movimientos huelguistas; así misino 
se deben elegir las¡ camaradas- más ato 
negadaq luchadoras y conscientes pa 
ra ¡que participen e-n la dirección de 
nuestros organismos de lucha sindi¬ 
cal, para ope formen parte del Co¬ 
mité Ejecutivo de la Central, de los 
Comités de Huelga, de ¡Los Comtiés 
de luchai, de las comisiones de. Jos- sin 
dlicaitos, de los Comités de sin trato ia jo 
etc,, etc. 

Finalmente el C. ¡E. de la C, S. L. A 
espera ¡quie vuestra Central adoptará 
todas fes medida® necesarias piara 
asegurar el más grande éxito del 8 de 
Marzo en ese pafe 1 tan-to en la capi¬ 
tal como en las regiones del interior. 
De to-das esas medidas y de lo® resul¬ 
tados de la campaña esperamos vues- 
t.ro's amplios informes para esta Con¬ 
tinental. 

Recibid saludos, revo-luicionarios. 

Por el C. -E. de la C. S. L. A.—Ssqretb 
r?o General. 


í.»í 
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Luchar por las reivindicaciones inmediatas 

e) Realizar por todas las centrales constantes acciones y agita¬ 
ciones nacionales de masas, en pro de las reivindicaciones de los obre¬ 
ros industriales, agrícolas, negros e indígenas. Esta tarea se impone 
de un modo perentorio y particular para las centrales de Bolivia, Gua¬ 
temala, Panama, etc. 

d) Sostene- - enérgicamente las luchas de los desocupados, plan¬ 
teando en el primer plano de lar luchas obreras las reivindicaciones 
para los desocupados, que suman cientos de miles en cada país de* con¬ 
tinente, que suman millones en el conjunto continental, e irán cre¬ 
ciendo con el agravamiento continuo de la crisis. Dar la máxima im¬ 
portancia, organizar y dirigir el movimiento de los desocupado-i, unir 
a los obreros ocupados con los desocupados a base de reivindicaciones 
inmediatas, deben ser preocupaciones permanentes de las centrales 
de clase. ' ' 1”* '• s 

Dedicar el máximo esfuerzo par*a dedicar nuevos cuadros de diligen¬ 
tes sindicales 


revolucionarios (Chile). 

h) Luchar de manera sistemática y profunda por la consolida¬ 
ción ideológica del movimiento sindical, luchando contra las supervi¬ 
vencias ideológicas del anarquismo, Enarco-sindicalismo y del refoi - 
mismo, como también contra las influencias gubernamentales y peque 
ño burguesas en los sindicatos. Esta lucha debe efectuarse demos¬ 
trando el contenido contrarevolucionario de dichas ideologías y pro¬ 
bando 'con ejemplos vistos por las mismas masás, el sabotaje y elj rol¡ 
cada vez más contrarrevolucionarios que dichas tendencias juegan en 
las luchas diarias del proletariado (FORA de Argentina, FORU del 
Uruguay, C. G. T. anarquista de México, CROM, USA, COA, COPA,' 
Amsterdam, etc.) 

i) Dentro de esa misma ucha, una parte importante debe dedi¬ 
carse a combatir y desenmascarar ante las masas las tentativas de la 
COPA y de Amsterdam por extender su influencia corruptora a Amé¬ 
rica Latina (proyecto de la COPA de realizar un congreso en la Ha¬ 
bana en 1931, esfuerzos de Amsterdam por crear un centro continen¬ 
tal en Bs. Aires). 


f) Dedicar especial atención s la cuestión de formar nuevos cua 
dros de dirigentes obreros, dando mayor participación en la dirección 
de todas las ludias, (en los comités de huelga, en todos los comités de 
acción y de lucha), y en todos los organismos de dirección del movi¬ 
miento sindical, (comisiones da los sindicatos, comités de fábricas, co¬ 
mités centrales de la CGT, redacción de los periódicos y diarios obre¬ 
ros) s los indios, a los obreros jóvenes, a los negros, a las mujeres, y 
a loá extranjeros que se destaquen en las huelgas y en todas las ac¬ 
ciones contra el capitalismo. De cada combate contra el capitalismo se 
deben sacar los elementos más combativos y darles todas esas facili¬ 
dades de desarrollo de sus condiciones de combatientes proletarios. 
Solo así el movimiento sindical tendrá una dirección firme, combati¬ 
va y netamente proletaria, tanto en países como Argentina, México v 
Brasil, donde una lucha tenaz debe realizarse contra los viejos diri¬ 
gentes reformistas saboteadores del movimiento revolucionario, como 
en Ecuador, Colombia, Perú, BoFvía, Guatemala, Panamá y ot"c-, don¬ 
de, por la falta de cuadros de dirigentes proletarios y por la juventud 
del movimiento, elementos extraños al proletariado dirigen y traen a 
muchos organismos obreros las confusiones ideológicas y las tenden¬ 
cias pequeño-bnrguesas de sus medio-s sociales. 

Trabajo ilegal y lucha por la consolidación orgánica e ideológica de 
los sindicatos revolucionarios. 

g) Dedicar especial atención a la creación de aparatos ilegales 
que hagan posible el trabajo entro las masas y el desarrollo de las can 
traías y sindicatos revolucionarios en los países de reacción, tales co¬ 
mo Chile, Méjico, Brasil, Argentina. Cuba, Guatemala, etc. Así mismo 
=e debe luchar tanto contra Tas tordencias de amoldamiento a las con¬ 
diciones impuestas por la dictadura fBolivia). como contra la pasivi¬ 
dad cnortun'sta en los casos de acentuación de las represiones (Gua¬ 
temala) y sobra todo contra las tendencias liauidacionistas. derrotis¬ 
tas y reformistas de los elementes que a pretexto de imposibilidad de 
trabajar, facil íf an a las dictaduras su lucha contra los organismos; 


Organizar las oposiciones revolucionarias. La lucha por el Fuente 

Unico. V y ¿ 

j) En conexión con ese trabajo, y con la tarea de consolidación de 
las centrales y sindicatos revolucionarios, los partidarios de la ISR, 
deben organizar y dirigir el trabajo de oposición de los obreros revo¬ 
lucionarios dentro de los sindicatos y centrales reformistas o anarco¬ 
sindicalistas. El hecho de existir centrales revolucionarias no signi¬ 
fica de ningún modo que el trabajo en los otros organismos, cuando, 
tienen masa, debe ser abandonado. Por el contrario, las centrales re¬ 
volucionarias deben ser puntos de apoyo para el trabajo de la oposi¬ 
ción revolucionaria en los sindicatos reformistas, con el fin de ganar 
las masas que estos tengan. Por tanto esta tarea se impone tanto en 
!h Argentina, donde aún no hay central revolucionaria '(trabajo entre 
los obreros de le GOA, TJSA. FORA, autónomos, a la vez que se sos¬ 
tiene la acción del Comité Clasista), como en los países en que las 
hay (México, Brasa, Perú, Urugauy, etc.) 

A la vez, para el éxito de las luchas, con el fin de conducir a to¬ 
dos los obreros a la lucha y pararlos para el movimiento sindical re-- 
vomeionario contra la dirección y el sabotage de los reformistas, los' 
partidarios de la ISR deben aplicar constantemente la táctica del 
frente único en la base, en las fábricas, en las miras, en las hacien¬ 
das. etc., mediante la creación de organismos de lucha en los cuales; 
participen todos los obreros, cualquiera sea su tendencia, comunistas, 
anarquistas, socialistas, sindicalistas, sin partido, etc.' 

k) En la situación acfual. hoy más que nunca debe prestarse aten 
oión a la organización de la defensa del proletariado y a su paso a la 
contraofensiva contra la reacción y el fascismo. En este sentido ade¬ 
más de las demostraciones de masas en todos los países, la cu-estióín 
dé la organización de grupos armados de autodefensa y la creación de 
amplios comités de lucha, sobre la base del frente único, en las em¬ 
presas y haciendas, se imponen como una de las—tarea's"más urgentes 
en todos los países de la América Latina. 

(Sigue en la 3.a pág.) 




El pieMo del Carite ocupa so poeslo en la locha 
contra la desocopacido, contra el fascismo 
9 por la anión Sonllca 


LLAMAMIENTO ESPECIAL DIRIGIDO POR EL SÜB- 
COMITE DEL CARIBE, DE LA C. S. L. A., A LOS SIN¬ 
DICATOS REVOLUCIONA RIOS DE AMERICA CEN¬ 
TRAL Y LAS ANTILLAS 

Por carecer de espacio he aquí solo una parte de 
este llamamiento dirig ido por el Suto Comité de la 
C. S. L. A., con asiento en Nueva York, con. motivo 
de las jornadas mundial y continental (20 de Mar¬ 
zo) resueltas por la I. S. R. y la C. S. L. A.) 

Compañeros de la Región del ejército de los desocupados 
Carib.*: crecía simultáneamente. 


Un año ha transcurrido 
‘desde la jornada de Marzo de 
1930, en que ©1 proletariado 
internacional demostró a sus 
explotadores, su determina¬ 
ción de luchar por las reivin¬ 
dicaciones de los desocupa¬ 
dos, sector de la clase obrera 
que siente, ¡más las horribles’ 
eénsécuenrias de la profunda 
crisis porque atraviesa el 
mundo capitalista. En al mes 
de marzo del año pasado, cuan 
do estas demostraciones ' se 
verificaron la crisis se pr'ofun 
dizaba, aumentaba el cierre 
parcial y totail de fábricas, la 
producción bajó en todos los 
ramos ¡dé la industria y el 


La desocupación aumenta ejn 
todas partes 

j En el 

año transcurrido la crisis ha 
tomado- proporciones más pro 
f undas aún y por consiguien¬ 
te el ejército de desocupados 
ha sobrepasado considerable¬ 
mente las espantosas cifras 
del año pasado. Hoy en -día, 
calculando a báse proporcio¬ 
nal del aumiento de los deso¬ 
cupados en los países donde 
existen estadísticas, pueden 
calcularse en trteinta ¡millónes 
el número de obreros que Se 
encuentran condenados á mo¬ 
rir dé hambre por la anar¬ 
quía del régimen capitalista. 


Treinta millones de hogares 
proletarios con un promedio 
de 120.000.000 de pe rsonas sé 
encuentran padeciendo ham¬ 
bre, frío; expuestos más que 
nunca a la propagación de 
epidemias, a la muerte mis¬ 
ma. 

En el año 1931 -en que la 
crisis tomará proporciones to 
davía mayores, estas condicio¬ 
nes díe miseria s’erán aún más 
intensificadas y la condición 
de miseria se hará aún más 
insoportable; los desocupados 
aumentarán más, las condicio¬ 
nes do explotación de los que 
todavía trabajan serán em¬ 
peoradas, sus- salarios ■ serán 
rebajados, la jornada de tra¬ 
bajo áuim-en : t'’rá. se introduci¬ 
rán ¡en las fábricas y d°imás 
lugares de trabajo que perma 
nezcan trabajando nuevas fo~ 
mas de como Intensificar la 
extenuante exmlntaelór de que 
son víctimas los obraos. 

Unp. hueva jVrifada continen¬ 
tal contra la desocupa¬ 
ción. 

La Internacional Sindical 
Roja ha fijado el 25 de Fe¬ 
brero como Día InteraacjfoRa! 
de Lucha contra la Desopina 
ción, y la Confederación Sin¬ 
dical Latino Americana diri- 


je un- llamamiento a los obre¬ 
ros de América Latina para 
que participen en esta colosal 
Jornada del proletariado ínter 
nacáonal contda la desocupa¬ 
ción, én ligazón cap. las gran¬ 
des demostraciones contra ©1 
hambre a realizarse el 20 de 
Marzo en todo nuestro Conti¬ 
nente. 

La desocupación es u* 1 proble¬ 
ma permanente que debe le 
ventar a todo el proletaria¬ 
do. 

La C. S. L. A. en su mani¬ 
fiesto publicado en “El Tra¬ 
bajador Latino Americano” so 
bre la desocupación y la pre¬ 
paración de la jornada del 20 
de Marzo se estorbó en hacer 
comprender a los obremos de 
América Latina ©1 carácter 
de la desocupa ción cum azota 
hov a los obreros de todo el 
mundo, es d°cir, el aumento 
siempre «reciente Aa un ¡o.-fg,-. 
to permanente de de-s-o enpa¬ 
pados a consecuencia de la ra¬ 
cionalización capitalista d-rir 
do á las contradicciones inse¬ 
parables del mismo sistema. 

El primer asnecto de la de¬ 
socupación. el «je ] Af? desocu¬ 
pados permanentes mi© .crece 
tirios los día« más. e~tá litrádo 
con la necesidad de los explo¬ 


tadores ¡locales y del impéria 
lismo de arrojar en las ésipal 
das dé la -ciaste- obrera, princi 
pálmente en los países colc 
niales, las consecuencias de 1 
crisis capitalista; de poner- - 
en condiciones más ventaje 
sas para participar en la lu 
cha internacional por merca 
dos, por medio dé la reduc 
ción del costo de la produc 
ción. Esto solo podrá logrars 
a base de la raeionalizaciói 
En su manifiesto de Dicieir 
bre decía la C. S. L. A.: “es 
racionalización, que va intre 
dudándose en todos los paíse 
en las fábricas, minas, expíe 
taciones forestales y fruta le 
transporte, -etc., tienen por fi: 
obtener para el eapitalism< 
el mayor rendimiento en -el tr 
balo, con menos obreros y e 
menor tiempo; los capitalista 
logran sus propósitos en pai 
te perfeccionando su-s máquí 
ñas y los procesos de trabaje 
pero fundamentalmente a eos 
ta. de una mayor y nunca vis 
ta explotación de los trabaja 
dores, en mil diferentes foi 
mas, ya sea por medio de 1¡ 
reducción de sus -salarios rea 
les o bien tomando obra d 
mano femenina o infantil, pa 
gando -solo la mitad de los sa 
larios, -en reemplazo de lo, 
obreros adultos. Luego lo qu- 


SUPLEMENTO DE “LA LUCHA OBRERA”' 
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(iVene de la pág. 2) tes de clases, reivindicaciones especiales para ambos sectores del pro 

Por la dirección independiente de las lucahs económicas letaríado, en todos los organismos -directivos sindicales debe darse 

ampia representación, estimular y dirigir el trabajo de agitación y 

l) Paralelo o todo ese trabajo, los elementos revoiucioau-riíos da» organización de los jóvenes y las mujeres, según las resoluciones de 

ben reforzar su lucha en favor de la dirección independiente de laja la JSR y del Congreso de Montevideo. 

luchas huelguistas, -sin la intervención ni el tutelaje castrador de los n) En lo referente a ligazones internacionales cabe destacar que 

aparatos reformistas o anarco-smdicalistas, sobre la base de la crea- ellas deben ser reforzadas en la acción, en la preparación y dirección 

ción de amplios comités de huelga y de lucha, elegidos y formados por de los movimientos obreros con la ISR, -con la CSLA, y de un modo 

los mismos huelguistas. Ellos deben luchar pof la extensión de las particular con los sindicatos revolucionarios de los EE. UU. congr-e- 

huelgas y por la ampliación de su contenido político. Luego se impone gados en la TTJUL. 

la tarea -de organizar, en -el curso mismo de las luchas, las fuerzas que -o)' El cumplimiento de las tareas aquí especificadas es la condi- 

han entrado en combate, para evitar su dispersión después de éste. ción fundamental para la -consolidación de los sindicatos y centrales 

Para esto deben crearse comités especiales de lucha, o comités de fá- revolucionarias, y para la conquista de la mayoría de la clase obrera 

bricas, etc., según lo indiquen las circunstancias. latine-americana. 

! Los partidarios de la ISR deben comprender claramente que solo 

Por la organización de los jóvenes y las mujeres. Gibas tareas su consolidación orgánica -e ideológica a base de las decisiones d-el V 

Congreso y de las directivas de la ISR pondrá al movimiento sindical 

m) En todo el trabajo aquí especificado, un lugar especial debe revolucionario de América Latina en condiciones de triunfar en todas 

ser dado al problema de la organización -de las mujeres y los jóvfenes, las luchas que a consecuencia de la crisis creciente y de las contra* 

cuyo rol -es día a día más importante en las luchas contra -el -capita- dicciones de clase en aumento, van a producirse contra el imperialií?- 

lismo, en razón misma de su creciente explotación e ingreso en la mo, las burguesías nacionales, los estados faseistizados y la reacción 

producción. Además de la. necesidad de formular en todos los comban en general. 


principalmente persiguen y lo 
gran los capitalistas e-on la 
racionalización, e-s una -enor¬ 
me reducción de obreros en 
toda la rama de la producción 
de -donde son arrojados una 
gran cantidad de ellos, dando 
así lugar al grave problema 
de la des-ocupación -crónica”. 

Es necesario tener -presente 
para guiarnos en nuestras ac¬ 
tividades este carácter perma 
mente de desocupación de un 
importante sector -dfe la clase 
obrera y considerarlas no co¬ 
mo un-a cuestión transitoria- 
sino como parte integral de 
nuestras actividades- diarias, 
corno un problema que afec¬ 
tando un importante- sector 
de I-a -clase obrera en su con¬ 
junto, y que la acción revolu¬ 
cionaria permanente de la ola ’ 
se obrera por sus reivindica¬ 
ciones -deb-en estar íntima¬ 
mente ligadas con las luchas 
por los intereses -de los deso¬ 
cupados. 

La racionalización capitalista 
agrava el problema del ham 
bbe 

.. Esta es la condición en 
que se -encuentra hoy el mun¬ 
do capitalista. Al ejército de 
miles -de- obreros parados a 
consecuencia de la racionali¬ 
zación se agregan el -de -millo¬ 
nes de obreros arojados a las 
calles por la reducción en la 
producción en tod-as las ramas 
d-e la industria. En los Es ru¬ 
dos Unidos y Alemania, los 
dos países más industrializa¬ 
dos d-el mundo, en el año de 
1930 hubo una disminución de 
la -pro ducción de 18.6 o ¡O y 14 
o ¡o -respectivamente. El núm-e 
ro -de los -desocupados en los 
Estados Unidos es hoy de 10 
millonea y en Alemania' de 
cuatro -millones que- -en la opi- 
inón de mismos -economistas 
burgueses aumentará a -cinco 
millones -e-s-te año con el em¬ 
peoramiento -de la situación. 

En América Latida peor que 
en otqas partes 

En los países -d-e América 
Latina cuya vida económica 
depende de los países impe¬ 
rialistas, más aún, depende de 
la producción d-e un s-olo pro¬ 
ducto, las consecuencias de la 
fcrfsíS feom -mutilo' mayor. Lá 


rebaja -en los precios del azú- 
ear, café, plátanos, plata, pe¬ 
tróleo y otros minerales han 
producido la restricción y el 
paro completo de la produc¬ 
ción en estas industrias, tra¬ 
yendo -como consecuencia la 
desocupación, en escala jamás 
conocida en la América Lati¬ 
na. 

Los países productores de 
azúcar que el año pasado re¬ 
gistraron un gran número de 
desocupados, aún durante la 
zafra, este año con una restrie 
ción de un 25 o|o en la prod-uc 
ción, con un aumento de la 
jornada de trabajo y rebaja 
de salarios, el número de obre 
ros ocupados será mucho me¬ 
nor y al terminar la zafra 
quedarán -estos -cientos de mi¬ 
les -de obreros sin que ha-cer, 
y en condiciones de la más ab¬ 
soluta miseria, sin otra pers¬ 
pectiva que morirse de ham¬ 
bre. En México puede decirse 
que si el año pasado Portes 
Gil aceptaba la existencia de 
800.000 obreros sin trabajo, 
no es exajerado calcular un 
aumento de 200.000 obreros 
más. En las regiones banane¬ 
ras dos terceras partes de la 
población se encuentran sin 
sustento. En las haciendas ca- 
fetelera-s se nota el mismo es¬ 
pectáculo de hambre y mise¬ 
ria. Los campos petroleros de 
Venezuela que a consecuencia 
de la criminal -explotación ba¬ 
jo la tiranía de Gómez habían 
mantenido su alto nivel de 
producción, el mes de Noviem 
br-e se registró por primera 
vez úna reducción en la pro¬ 
ducción. 

Estas características, gene¬ 
rales deben ser concretiza-das 
por los sindicatos revolucio¬ 
narios de los respectivos paí¬ 
ses en todo -el material pie se 
pubLque para las actividad, s 
entre los desocupados. La si¬ 
tuación actual de creciente 
miseria en cada país, debe 
compararse con los progresos 
en la Unión Soviética donde 
la clase obrera aumenta día a 
día su bienestar, donde no bav 
más desocupación, los salarios 
y todas las condiciones de vi¬ 
da de los obreros mejoran mo¬ 
mento a momento. 

Luchemos todos por las reivín 

dicáCVJrres dé! íofs desofCTípa- 
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dos. 

Como ya hemos expresado 
la lucha de los sin trabajo es 
1-a lucha de un gran sector de 
la clase trabajadora, cuyas 
reivindicaciones son parte in¬ 
tegral de las reivindicaciones 
de toda la clase obrera. Como 
en todos los aspectos de la lu¬ 
cha de clase, de la lucha con¬ 
tra nuestros explotadores, 
nuestros triunfos dependen de 
la capacidad de la clase obre¬ 
ra de organizar y movilizar a 
los- -obreros en la lucha; y esta 
capacidad depende de poder 
elaborar reivindicaciones jus¬ 
tas que los obreros compren¬ 
dan y se lancen a la lucha por 
ellas, tanto de los obreros ocu 
pádos como ' de los desocupa¬ 
dos. En esta movilización con¬ 
junta p-or los intereses inme¬ 
diatos de la clase obrera es 
nuestro deber demostrar las 
estrechas ligazones entre los 
gobiernos locales, los- patro 
n-os y el imperialismo. 

Nuestra reivindicación cen¬ 
tral debe ser: Trabajo o sala¬ 
rio para todos los obreros de¬ 
socupados o que estén traba¬ 
jando jornadas parciales; lu¬ 
cha contra el pago de alquile¬ 
res, impuestos -ae agua, luz, 
etc., contra ios desalojos y 
cualquier otra cuestión iocai 
que exprese gravámenes en la 
vida d-e los desocupados-. Es ne 
cesarlo exigir ios editicios pu 
biicos, escuela^, casas ci-esoem¬ 
pacas y cuando el apos nos do 
mercancías sean mejores hos¬ 
pedajes i.como es en ios caoo.s 
de la Ünite-ü b'ruit Co.j que 
ios barracones dónete viven ios 
obreros, reclaman qu-e sean 
equipados con camas para 
servir de hab.tación a los obre 
r-os desocupados. Todas estas 
reivindicaciones debe 1 * con¬ 
ducir a la lucha por el seguro 
social por cuenta de los patro¬ 
nes y el gobierno. 

Lucha encarnizada contra 
la nacionalización: por' la jor¬ 
nada de siete horas en las fá¬ 
bricas y minas y en-las plan¬ 
taciones industrializadas co¬ 
mo las bananeras; la jornada 
de ocho horas en todas las ha¬ 
ciendas; en todas las ocupa¬ 
ciones peligrosas la jornada 
de seis horas; la jornada de 
seis horas para todos los jó¬ 
venes menores de 18 años y 1-a 
prohibición tíé fcdábsja p’a'rá 


menores- de catorce años; con 
tra el trabajo -de sobre tyem 
po; abolición d-e trabajo noc¬ 
turno para las mujeres y ni¬ 
ños. Contra el ti'abajo a des¬ 
tajo o por tarea, por el aumen¬ 
to de salarios y contra la re¬ 
baja de los mismos. Po¡r el sa¬ 
neamiento -de los barrios obre 
ros, reeinplazami-ento de los 
barracones en las fruteras e 
ingenios, por Habitaciones- hi¬ 
giénicas; por la creación de 
bo.sas de trabajo bajo el con¬ 
trol de jos obreros. Lucha por 
la abolición de las leyes lla¬ 
madas de vagancia; lucha pol¬ 
la liberación de todos los pre¬ 
sos políticos obreros y por la 
existencia pública del movi¬ 
miento revolucionario. 

Organicemos los Comités de 

desocupados 

lodos los obreros- desocupa 
dos deben estar organizados 
en sus respectivos comités de 
desocupados, -es decir, en un 
organismo al que por sus ac¬ 
tividades en defensa de sus 
intereses ellos se sientan tan 
ligados -como al sindicato, lo 
qu-e no debe en lo más mínimo 
debilitar las realaeioiies, 1-a li¬ 
gazón del desocupado y su an 
tiguo lugar de trabajo y sindi 
cato. El hecho de q-ue un obre 
ro cese de trabajar, la única 
alteración que de-be traer en 
su posición de sinaiea-do es el 
Ccs-e -de pago de sus cuotas al 
sindicato, continuando en ci 
goce ae todas las pierr-ogati- 
vas y obligaciones d-e ios 
miembros -de los sindicatos. 

Los comités d-e desocupados 
deb-en ser por 1-u-garcs -ue tra¬ 
bajo -o barrios, dependiendo de 
las particularidades- de la si¬ 
tuación en cada- país o ciu¬ 
dad. Por ejemplo, en las plan¬ 
taciones de la United Eru t 
Co., y otras haciendas, los co¬ 
mités d-e hecho licuarán las 
funciones, d-e comités de deso¬ 
cupados por industria, y a la 
vez lucharán por las reivindi¬ 
caciones- de locatid-ad de los 
desocupados. En los casos en 
qu-e los desocupados sean do 
pequeños- talleres y no sean 
posibles comités de desocupa¬ 
dos por industria, sus activi¬ 
dades diarias deben girar al¬ 
rededor de las actividades en 
defensa de los- desocupados 
é'n el Matarlo' 'do’ríde vivan, sin 
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dejar por ello de participar 
en cualquier activici-ad de Jos 
obreros d-e la íaonca donu-e 
haya trabajado. Las mismas 
obligaciones tienen los obre¬ 
ros que pertenecen a -consejos 
o comités d-e desocupados- por 
industria con relación a las 
luchas de los desocupados de 
los barrios donde viven. 

Por los presos obreros 

To-da violencia contra los 
obreros de ose upa-dos -debe ser 
contestada con La moviliza¬ 
ción de los obreros. Los movi¬ 
mientos inquilinarios que en 
otras ocasiones abarcaron 
grandes mas-a-s deben de ser 
revividos. En todas estas acti¬ 
vidades deben ser movilizadas 
las mujeres qu-e con sus hijos 
son víctimas d-el hambre. La 
combativa, juventud y las mu¬ 
jeres afectados hoy más que 
nunca por la crisis deben to¬ 
mar parte preponderante en 
to-das estas actividades. 

En la actualidad se encolen 
tran presos en casi to-dos ios 
países de la América Latina, 
ios dirigentes sindicales y de 
los partidos comunistas. Núes 
tr-as demostraciones deben di¬ 
rigirse a los consulados, y em¬ 
bajadas -d-e todos loa matones 
gobiernos de la América Lati¬ 
na, a protestar por el encar¬ 
celamiento de los presos polí¬ 
ticos y a demandar su liber¬ 
tad. 

Por la defensa de la Unión 

Soviética. 

Camaradas: 

Los preparativos de guerra 
contra la Unión Soviética por 
parte del imperialismo inter¬ 
nacional continúan acelerad-a 
mente ,convencidos de que los 
triunfos de la construcción 
socialista no pueden ser ocul¬ 
tados de los obreros y campe¬ 
sinos del mundo entero y son 
una fuente de inspiración en 
su lucTía contra el sistema ca¬ 
pitalista. E¡ hecho más s-alien 
te de nuestra campaña contra 
la desocupación debe ser el 
de demostrar a la clase obrera 
el camino que cordujo a los 
obreros y campesinos rusos a 
la eliminación total de la de¬ 
socupación. En 3 s. activida¬ 
des dé preparación y las dd- 
(Sigue en la pág. 4) 
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SUPLEMENTO DE "LA LUCHA OBRERA*’ 


Cómo realizar la agitación, la propaganda y el trabajo cultura 

sindicales en los países de America Latina 


(Resoiucldn de la Msimla Sindical Latino 

1. — El ¡movimiento sindical revolucionario en los países de La 
América Latina se desarrolla y amplía cada vez májs, loi que plan¬ 
tea problemas especiales de agitación, propaganda y trabajo cultu¬ 
ral sindical. La heterogeneidad de las condiciones económicas y po¬ 
líticas en los países de la América Latina, exige la adaptación a 
las particularidades especiales de cada país, del trabaj o de agita¬ 
ción y propaganda sindical, de acuerdo con el estado general del 
movimiento sindical y con el grado de organización' de las masas 
proletarias. 

2. — Las formas y métodos de la agitación, propaganda y .tra¬ 
bajo cultural sindical deben ser adaptadas al nivel cultural y po¬ 
lítico de los obreros de cada país. De las formas elementales, (mita¬ 
nes, carteles, asambleas, conferencias) debe pasarse paulatina¬ 
mente a formas más profundas y complicadas (clubs, escuelas',j so¬ 
ciedades obreras y culturales, etc.) en relación con la marcha ge¬ 
neral del desarrollo del movimiento sindical. Donde los sindicatos 
están, obligados a ¡trabajar Megalmeníte, donde existen leyes de ex¬ 
cepción (Cobnbia, Argentina, Brasil), donde se prohíben las orga¬ 
nizaciones sindicales (Cuba. México), donde hay terror blanco con¬ 
tra los obreros (Chále) se debe utilizar cada oportunidad para la 
realización de nuestro trabajo de agitación y propaganda aprove¬ 
chando todas las posibilidades ípgales, fcales como instituciones 
culturales (clubs, -.escuelas, bibliotecas, cursos, organización,es de¬ 
portivas, veladas, etc.), para el desarrollo dé la propaganda revolu¬ 
cionaria sindical. 

3. — Todo nuestro trabaj o de agitación, pr opaganda y de edu¬ 
cación debe estar saturado de contenido clasista. Junto con la po¬ 
pularización y el esclarecimiento de los problemas del movimiento' 
sindical revolucionario d¡e la América Latina, y con la preparación 
ideológica de las amplias masas de obreros y obreras, ¡e® necesario, 
más de lo que h'a sádo hasta ahora, explicar los problemas y el pa¬ 
pel de la I. S. R., principalmente las decisiones del V Congreso y de 
la IH Conferencia Sindical Latino Americana, con trasponiendo es¬ 
lías decisiones a las tendencias anarco-sindicalistas y reformistas 
y que todavía subsisten entre la clase obrera Latino-Americana. 
Nuestro trabajo de agitación y propaganda debe desenmascarar a 
la Confederación Pan-Americana del Trabajo, y a la Internacional! 
de Amsterdam, que conservan todavía influencia en algunos países 
de la América Latina (Argentina, México, Cuba y otros). Debe dar¬ 
se especial atención al desenmasearamlen'to del anarquismo y del 
anarco-sindicalísmo, cuya influencia, gracias a la fraseología revo¬ 
lucionaria, todavía se manifiesta con bastante fuerza en las masas 
obreras de la Argentina. Uruguay, .Cuba, México, BolivSa, Para¬ 
guay. Dado el crecimiento- de la ola huelguística en los países de la 
América Latina, .en el centro de nuestra atención debe figurar el 
trabajo consistente en la explicación ¡de -la: táctica y de la estrate¬ 
gia de las huelgas, a base de ¡la experiencia del proletariado inter¬ 
nacional, experiencia que debe ser utilizada ¡por el movimiento sin¬ 
dical, relativamente joven de la América Latina. Nuestro trabajo 
úe agitación y propaganda no. debe limitarse solamente a la popu¬ 
larización y esclarecimiento. de las •reivindicaciones parciales ac¬ 
tuales de los sindicatos revolucionarios sino que debe explicar el fin 
último de la lucha, contra la explotación y el sistema capitalista 
en general, ligando cada costado de lucha con los problemas gené¬ 
reles que tiene el proletariado. Es necesario, ampliar la parte del 
trabajo educacional qufe puede contribuir a liberar ideológicamen¬ 
te a los trabajadores ¡de los prejuicios religiosos. El movimiento sin 
dioaDL revolucionario debe declarar una lucha dcisxva contra el an¬ 
tagonismo nacional y racial, ¡que ti ene 'especial fuerza en los paí¬ 
ses dé la América Central y en algunos países de la América del 
Sur (Perú, Ecuador, Bolivia, Paraguay), antagonismo artifialmen- 
te sostenido por la'política imperialista. Es necesario rtealizar tan¬ 
to entre los negros e indios, como entre los blancos, un trabajo de 
esclarecimiento contra los prejuicios nacionales y raciales, adop¬ 
tando los métodos apropiados y en las lenguas respectivas). 


americana realizada ea Setiembre de 1030) 

riódica .por .medio de informes verbales o de edición de baBetines 
impresos. 

i 

SOBRE LA REALIZACION DE £AS CAMPAÑAS 

i 

I 

Las campañas ¡que -hasta ahora hemos desarrollado, (l.o. d¡e 
mayo, l.o y 23 de agosto, campañas contra la desocupación); ¡a ¡ pe¬ 
sar de su éxito y efecto exterior, han tenido una serie de defectos, 
délos cuales los principales so-n: consignas -abstractas ¿no- ligadas 
con las necesidades locales, falta de .preparación d¡e Jas campañas, 
no participación de las mismas organizaciones sindicales en £.sas 
campañas. 

Es necesario rlevisar detalladamente las consignas fundamen¬ 
tales bajó las cuales se realiza la campaña, relacionarlas con las 
necesidades del movimiento nacional, efectuar una preparación 
preliminar, tanto, en la prensa obrera como por medio de '■ .amplia 
agitación verbal, en las reuniones de masas en todos los órganos 
sindicales. Es preciso instruir convenientemente a los agitadores, 
propagandistas y organizadores, para una dirección justa de esa 
campaña. Todas esas campañas deben realizarse por todos ios ór¬ 
ganos sindicales. 

Debe llevarse a cabo una agitación p’eTíóidica (entre las masas 
en las fájbricsa. usinas, plantaciones, por medio- de loe órganos de 
publicidad legales e ilegales, de ¡los periódicos de parlad, y mediante, 
la agitación verbal apropiada a las condiciones de la -empresa, (en 
los comedores, al salir del trabajo, 'en los pequteños grupos, en las 
ferias, mercados, bazares, y otros lugares de concentración obre- 
ra). 

SOBRE LAS ORGANIZACIONES DEPORTIVAS 

5. —- En toda una serie dé países de la América Latina -se ve ¡el 
crcimiento excepcional de las organizaciones deportivas burgue¬ 
sas (Urugauy, Argentina, Brasil, América Central) formuladas por 
empresarios y po> el gobierno, quienes se proponen distraer la ener 
gía revolucionaria de las ¡masas de la lucha de clases, y ligarlos 
más fuertemente a la empresa. Nuestra tarea consiste en llevar a 
cabo el trabaj o. en esas organizaciones deportivas burguesas para 
el desenmascaramiento de las mismas y para la realización) d¡e la 
agitación para atraer las masas a los sindicatos revolucionarios y • 
penetrarlos de la linea -revolucionaria justa. 

Se recomienda al mismo tiempo-crear .ojrgaífizaei(c|Qles'deporti¬ 
vas rojas, que ¡estén en contactó- inmediato con los sindicatos Revo¬ 
lucionarios. Las organizaciones deportivas rojas que existen ac¬ 
tualmente (Uruguay) no cumplen su misión: se ocupan exclusiva¬ 
mente del deporte, no preparando- a la juventud obrera para ílá lu¬ 
cha .de clases. Debemos tomar todas las medidas necesarias para la 
transformación de las organizaciones deportivas rojas en organi¬ 
zaciones de masas y para, al .lado- de los ejercicios ¡deportivos seña¬ 
lar la línea revolucionaria de clase. 

i . 

PREPARACION TEORICA DE LOS CUADROS SINDICALES 

6) La cuestión de la preparación teórica del activo sindical re¬ 
viste una agudeza excepcional, para el joven movimiento sindical 
de la América Latina, La .falta de cuadros sindicales, politicamente 
educados y con una clara conciencia de clase, se refleja grande- 
mente en el trabaj o general de los sindicatos. La experiencia d'e la 
organización dte los cursos sindicales, Realizada en Montevideo, ha 
dado el primer empujé al problema del trabajo educacional ¡del ac¬ 
tivo sindical, -pero esta experiencia no- es suficiente. En¡ lo sucesivo 
Será necesario, lograr que los cursos sindicales y los círculos ¡abar¬ 
quen la mayoría del activo, sindical de base. Los cursos y los clrcu-' 


FORMAS DEL TRABAJO DE AGITACION, PROPAGANDA Y CUL¬ 
TURAL DE MASAS 

i ■ j 

4. — Todas las formas y métodos de este trabajo deben ante • i 

todo ser aptas para abarcar a las capas más atrasadas de la clase . . ¿ 

obrera, propias a las condiciones de lucha y al grado de desarrollo . I 
del movimiento sindical de cada país. En el período de incubación 
de las luchas económicas, es preciso explicar: a) las formas y mé- ; i 
todos de organización y dirección d¡e las -ITichas huelguísticas;, las 
reivindicaciones y las consignas deben Ser populares y muy alarais . h 
para todos (aún para los obreros más atrasados); b) es necesario -•;{ 

ligar las consignas de lucha inmediata, con el fin último de ! (la lu- , . 

cha de la dase obrera; c) para ligar el núcleo dirigente con la ma- i <-■ 
sa de los combatientes, es ñecas airo organizar úna información pé- . 


(Viene de la pág. 3) 
mostraciones de los desocupa¬ 
dos deben incTuifse demostra¬ 
ciones frente a los consulados 
y embajadas de las potencias 
imperialistas más activas en 
la preparación de la guerra: 
Estados Unidos, Franciia, In¬ 
glaterra, Polonia, Italia, etc. 

En esta gran cruzada los 
obreros de América Latina ; 
del mundo demostrarán al im¬ 
perialismo internacional la 
creciente solidaridad del pro¬ 
letariado, feü sha luchás .por 


sus reivindicaciones'y por la 
victoria final de la clase obre 
ra, inspirados por el ejemplo 
glorioso de los obreros y cam¬ 
pesinos rusos, cuya victoria 
•el proletariado internacional 
defenderá contra todos los cri 
mínales ataques de nuestros 
explotadores. Que el 25 de Fe 
brero y el 20 de Marzo las ca¬ 
lles pertenezcan al proletaria¬ 
do!!! 

El Sub-Comlté del 

Caribe de la C.S.L.A. 
N. York Enero de 1931 





Suplemento dé la lucha obrerá 


los deben organizarse «obre la base del estudio de las cuestiones 
diarias del ■movimiento sindicad de cada país y en segundo término 
de los problemas fundamentales planteados por el V Congreso de 
la I, S. R, y 'estudiados más de'talafldamqnte por la Conferencia Sin 
dical Latino-Americana. Es necesario que los cursos se conviertan 
en la escuela ‘teórica y práctica d'e preparación inmediata para la 
luclia de los obreros de las fábricas, minas y plantaciones. Losícur- 
sos deben formarse, no solamente con ios obreros organizados, si¬ 
no también con los obreros y obreras, jóvenes y adúltos, no- organi¬ 
zados. En especial deben atraerse a estos cursos a los negros e in¬ 
dios, quítenos en lo sucesivo podrán realizar el trabajo entre las 
masas respectivas. 

7) Es necesario' tomar ¡todas las medidas para la organización 
de las escuelas centrales sindicales para el activo dirigente sindi¬ 
cal. Esas escuelas deben ser organizadas de tal manear que pasan 
por ellas cada tres o cuatro meses en grupo- determinado' de diri¬ 
gentes obreros .sindicales, preparándolos para ser organizadores y 
propagandistas activos del movimiento sindical dte América Lati¬ 
na. Es preciso' también practicar más de lo que se ha. hecho hasta 
ahora los métodos de autoeducación y de la preparación del acti¬ 
vo sindical. Por esto la conferencia considera que la 'escriela- sindi¬ 
cal internacional por correspondencia que tiene el Agit-Propjde la 
I. S. R. debe extenderse a los idiomas español y portugués y adap¬ 
tarse para el servicio d ! e los países de América Latina. . 

PRENSA SINDICAL Y LITERATURA 

8. — La Conferencia señala que 1 no obstante una séric de éxi¬ 
tos obtenidos en el desarrollo 'de la prensa sindical revolucionaria 
de la América Latina en los dos últimos años, el órgano central de 
la OSLA “El Trabajador Latino-Americano” y otras ediciones tie¬ 
nen una serie de defectos tales como la falta de una rted de corres¬ 
ponsales obreros, la ausencia de un estilo popular, el tirajfe .insufi¬ 
ciente, la falta de artículos sobre los problemas fundamentales 1 , 
etc.; se constatan además varias brechas ideológicas que podrán 
ser liquidadas, a condición de que se cambie ei carácter de la pren¬ 
sa y que se le dé un carácter de masa. Por esto la Conferencia con¬ 
sidera que los sindicatos revolucionarios ide la América Latina de¬ 
ben tomar todas las medidas para la ampliación y el mejoramiento 
de la prensa sindical en relación con la dtecisión sobre los proble¬ 
mas de la prensa sindical revolucionaria aprobada en la Conferen¬ 
cia Internacional durante el V Congreso del Profintern. Es necesa¬ 
rio tomar todas las medidas para la creación de un órgano especial 
de prensa para los países.de la -América Oentral y del Caribe. Para 
el Brasil es preciso hacer ,1a edición especial correspondiente en 
idioma portugués. 

9. — Atención especial dtebte darse a la reorganización de los 
órganos centrales de las organizaciones nacionales revolucionarias 
sindicales. Los órganos de prensa que existen (Ecuador, Cuba, Hon¬ 
duras, México ,y otros) sufren de gran dtebilidad ideológica, no tra¬ 
tan a tiempo y de una manera justa los problemas sindicales, n ! 
están ligadas con las masas, obreras, etc. Nuestros, sindicatos revo¬ 
lucionarios deben tomar todas- las medidas para reorganizar esos 
órganos, para la creación de grupos teóricamente firme que dirijan 
esos órganos de prensa. Es necesario relacionarlos con toda i úna 


red de corresponsales obreros, salidos de la masa y asegurarles am 
pila difusión. En los países, donde hasta ahora no existen órganos) 
nacionales de prensa sindical (Colombia, Bolivia y -otros) es preci¬ 
so tomar todas las medidas para crearlos. 

Además, los sindicatos más fuertes deben editar sus órganos 
de prensa, donde junto con los problemas y cuestiones que intere¬ 
san a este sindicato, ste -esclarezcan -los asuntos que interesan a to¬ 
do etl movimiento sindical revolucionario-. 

Al mismo tiempo hay qu,e fij ar una atención seria sobre el de¬ 
sarrollo de los periódicos de fábrica y reforzar la dirección de ellos. 
En todas las grandes empresas y plantaciones agrícolas deben edi¬ 
tarse regularmente líos periódicos de pared u -hojas volantes (he¬ 
chas en mimiógrafo), de -acuerdo- con las condiciones ¿locales; 

10. — La falta de toda literatura sobre pl trabajo- y el movimiento 
sindical estorba en gran manera la realización de jos: problemas 
fundamentales que están planteados en -el dominio de la propaw 
ganda sindical. -La literatura editada hasta ahora es ciar amento- 
insuficiente y no satisface de -ningunamanera a las amplias ma¬ 
sas de la América Latina. La Conferencia llama la atención de- los 
sindicatos revolucionarios de la América Latina y diel /tgitprop de 
la I. S. R. sobre la necesidad de editar literatura sindical popular 
en lengua española y portuguesa y sobre el abastecimiento de lite¬ 
ratura- sobre el movimiento sindical a los numerosos ¡grupos | dé 
emigrados d.e Polonia, Lituania, Balcanes, J apón, China, Para psto 
es,preciso- dirigirse a los centros sindicales revolucionarios fie dos- 
países respectivos llamándolos a prestair la ayuda -necesaria ,en lo 
que se refiere al abastecimiento de los obreros con literatura en las 
lenguas respectivas. Especial atención debe darse a -la edición d f a 
literatura eh lo& dialectos locales para los indios y en los idiomas 
francés e inglés para los negros de las Antillas. 

FORMAS DE ORGANIZACION DE LA AGITACION Y PROPAGAN¬ 
DA SINDICAL 

11. — Para la realización de tos problemas plantoado-s ,es nece¬ 
sario qute cada organización sindical, desdte abajo> hasta arriba, 
nombre funcionarios especiales para la agitación, la propaganda y 
ia organización o que sé crean coimsíofites de agitación y propav- 
gau/da. Junto con los funcionarios o comisiones nombradas 1 debe 
crearse el activo de los propagandistas sindicales, con la ayuda de 
los cuales los sindicatos revolucionarios realizarán su trabajo de 
agitación y propaganda. 

12. — Ai mismo tiempo se necesita practicar la convocación de 
.conferencias periódicas de propagandistas sindicales y de funcio¬ 
narios culturales, para la discusión de formas para la coordinación 
del trabajo y realización de las campañas sindicales y de carácter 
político general. 

13. — Además de las asignaciones especiales para- agitación y 
propaganda y -él trabajo cultural y edición de los órganos- .de pren¬ 
sa que deben ser hechas por los/sindicatos, se necesita también 
utilizar la forma de colectas, suscripciones cotizaciones, lo mismo 
que-'las organizaciones culturales obreras y los clubs para la crea¬ 
ción de una base financiera fuerte para nuestro trabajo de agita¬ 
ción, propaganda y educacional. 



El IV Congreso de la I. S. R. marcó ¿un importante viraje en 
el .desarrollo del movimiento sindical de la América Latina, por 
cuanto ,en el curso ¡de ese .Congreso' y de la primera , -cionferenoia-j 
Sindical Latino Americana -qu¡e se’ verificó inmediatamente des¬ 
pués de él, no solamente se ¡lanzó la consigna de ,1a unificación de 
las organizaciones a la escala continental, y se trazó la plataforma 
de esa unificación, sino que se .tomaron también las disposiciones 
oonicnetas para la realización de ésa consigna. 

Todo esto ,ha contribuido a reforzar y a acelerar el proceso 
de consolidación y de cristalización orgánica del movimiento sin¬ 
dical revolucionario ¡sobre la base del acentuado crecimiento del 
movimiento obrero y ; de la tendencia 'espontánea de las grandes 
masas obreras hacia la unificación y la organización. Este proceso 
encontró su expresión más clara en la creación de centros sindica¬ 
les revolucionarios nacionales en varios países (Uruguay, México, 
Colombia, Brasil, Perú, Honduras, Panamá) que fueron los prime¬ 
ros y únicos centros -sindicales en escala nacional. 

Este proceso ha conducido a la creación, en el -Congreso de 
Montevideo, en Mayo de, 1929, de la Conf ederación Sindical Latino 
Americana (CSLA), que abarca el movimiento sindical revolucio¬ 
nario de 16 países, y.que se ha revelado por toda su actividad ,en el 
corto período de su existencia, como una organización de clase 
verdaderamente revolucionaria del proletariado -de la América 

Latina. . 

La cristalización del movimiento sindical ¡de clase ha contri¬ 
buido a desenmascarar más y más el carácter esencialmente anti- 
proletario del reformtsmo y del anarquismo en la América Latina, 


y acelerado el proceso de delimitación de fuerzas en el -movimiento 
obrero del Continente. La OSLA se ha transformado en un centro 
de atracción de todos los elementos de clase que se encontraban en 
el campo anarquista y reformista, lo que lía encontrado ya par¬ 
cialmente su expresión concreta en el abandono de la C. -O. F. A., 
por toda «una serie de organizaciones sindicales, (Guatemala, ¡Sal¬ 
vador, Panamá, y últimamente Nicaragua) ,y en su adhesión a la 
Confederación Sindical Latino Americana. 

Las organizaciones sindicales revolucionarias afiliadas a la 
CSLA han .tomado parte activa en «el desarrollo de las batallas eco¬ 
nómicas. han -organizado y realizado en .varios países, con éxito, 

- campañas internacionales de masa (l.o y 23 -de 
— Día de lucha contra la desocupación — l.o de Mayo); se han- 
dado los primeros pasas para organizar las capas fundamentales 
del proletariado de la América Latina. 

Sin embargo, el -movimiento sindical revolucionario de la 
Améirca Latina, demasiado joven ,en la mayor parte de esos países, 
ha revelado, paralelamente a todos los progresos y éxitos del últi¬ 
mo período su atraso indiscutible y su debilidad, tanto desde el 
punto de vista político e ideológico, como en el terreno de ja orga¬ 
nización. Una conveniente preparación de las masas ,no ha proce¬ 
dido en todas par-tes a la creación de ,los centros sindicales nacio¬ 
nales, centros que puede decirse solo existen por el momento de 
una manera nominal en ciertos países (Colombia, Perú), ¡y que en 
todo .caso, no han logrado transformarse eñ .verdaderos centros de 
unificación y de dirección combativa del movimiento sindical de 
clase en sus respectivos países. i 
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Las organizaciones sindicales revolucionarias ¡no agrupan ca¬ 
si hasta ahora las capas principales del proletariado latino ameri¬ 
cano, los <obreros de las ramas fundamentales de la economía (obré- 
ros agrícolas, mineros, obreros del transporte). De otro lado las 
masas de obreros indios y negros y los inmigrantes no han sido 
atraídos sino ,de una manera muy limitada ai movimiento obrero 
organizado. Las -obreras participan so.o en una forma insignifican¬ 
te y la juventud proletaria de manera insuficiente. 

Los sindicatos revolucionarios no han llegado a ser aún, con 
raras excepciones, verdaderas organizaciones de masa; son a me¬ 
nudo organizaciones de sistema gerárquico, desprovistas de ligazón 
diaria y sonda con la masa obrera ,y que tienen ¡en tona su estruc¬ 
tura orgánica y en toda su actividad, múltiples .vestigios del anar- 
eo-sindicaüsmo, del refoi-mismo y del corporativísimo mutuai-ista. 
Estos sindicatos por regla general no poseen en absoimo bases en 
las empresas en forma de comités de fábrica, delegados, , etc.; las 
asambleas, conferencias no se .verifican regularmente ni aún don¬ 
de no existe ningún obstáculo policial. Las adhesiones individuales 
no han sido .tratadas organizativamente en forma conveniente, y 
lo mismo ocurre con las cotizaciones sinnicaics, ccu lUec-uemcia se 
constata una extraordinaria íiuctuabilidad en los efectivos de las 
orgamazeioñels sindicales de ciase, lo que se explica ia mayor parte 
d>e las veces por la falta de ligazón y de interés de la masa sindica¬ 
da con su propio sindicato a consecuencia de la .-falta de vida ¡inte¬ 
rior de este'último; las masas no .ven en el sindicato ei defensor de 
sus intereses sino en el momento de estallar la ,lucha. En la ¡ma¬ 
yor parte ,de los casos ios sindicatos no solamente no están orga¬ 
nizados sobre la base del principio industrial, sino que ¡tampoco se 
hallan concentrados por oficios en escala nacional. De otra parte 
la centralización del movimiento sindical - revolucionario es igual¬ 
mente uuuy ue 0 . 1 i soore 01 piano iiormoiiuai. ¡c. íina^iuente. en toaos 
lospau.es excepción, la situación cu peaiana lC n 10 que concierne 
a una cuestión ae ia anas aura importancia; ia ae ios cuadros diri¬ 
gentes uei movimiento sindical. 

it-sta oeoxuaaú ae organización del movimiento sindical re¬ 
volucionario y ei esiuiao exuemaaamente insatisfactorio del traba¬ 
jo ae organización de ios partidarios ue la. i.om. en ia America La¬ 
tina se nan manuemuuo ae maneia pariicui.nr en la forma como 
han participado en ia mena económica y política, cana vez mayor 
de las masas oDreras. ¡ 01 , en esta hiena, /os sindicatos de clase y. la 
oposición smuicai revolucionaria han jugaao un rol importante y 
en ciertos casos mismo un rol dirigente, esto ¡se expnca en gran 
parte por una situación ou/eriva en extremo ¡favorable, que ha sido 
utilizada de manera insuficiente; este rol ha sido jugado por estas 
organizaciones a pesar ae sus serios errores y a pesar ae ia ausen¬ 
cia del trabajo necesario de organización que debía haber sido 
hecho. • ■ 

La preparación para las .luchas huelguísticas .que se han ve¬ 
rificado en los últimos tiempos en ia America Latina fue mala, ¡con 
raras excepciones, bajo todos ios aspectos comprendido el trabajo 
de organización. A menudo las organizaciones sinatcaies ¡revolucio¬ 
narias se han quedado a la ,co/a ae las masas, retardando ¡de ma¬ 
nera oportunista sobre el empuj é de estas. A menudo ha habido 
una situación poco satisfactoria desde ¡el punto de vista dei pro¬ 
blema de organización die los órganos de masas para ia dirección 
de la lucha de comités de lucha, de comités de huelga Rero es 
cierto que lo peor de todo haaido'sin duda y continúa siendo ,el he¬ 
cho de que no se consolidan organizativamente los resultados, ob¬ 
tenidos en la lucha. Las organizaciones ¡Binaicaies. de clase de toaos 
los países de la América Latina no han aprendido, todavía a utili¬ 
zar las huelgas que se llevan a cabo bajo s u dirección para ¿amen¬ 
tar sus filas mediante la absorción de las masas en lucha, para ha¬ 
cer crecer y consodilar sobre el terreno die ,1a organización los sin¬ 
dicatos ¡revolucionarios y la oposición sindical ahí donde ya ¡existen 
Ojde créanlos donde no existan -todavía. En muchos países se ve 
producirse este hecho inadmisible; después de una huelga victorio¬ 
sa, cuando la influencia política y ( al prestigio de la organización 
sindical revolucionara en el seno ^ de-las masas obreras han aumen¬ 
tado, esta organización lejos de" fortificarse y de crecer, a conse¬ 
cuencia de un trabajo defectuoso de los partidarios del piovímien- 
to sindical revolucionario, se debilita, disminuye puméricámente 
(Sindicato ¡de,la Construcción de Uruguay después de la huelga 
general de Montevideo en 1929, varias grandes .huelgas en. ¡el Bra¬ 
sil y en Argentina). El hecho de que ,1a ,GSUM de México no ha po¬ 
dido mantener en ¡su seno a varias organizaciones sindicales que 
formaban parte dé ¡ella en el momento de ¿a .fundación se explica 
ciertamente por ei trabajo extremamente insuficiente de la' Con¬ 
federación Unitaria.que no ha podido consolidar hi un poco, en el 
terreno .de la organización, -ios éxitos obtenidos. La participación 
activa y heroica en las campañas políticas Organizadas por los sin¬ 
dicatos revolucionarios a pesar do todas las persecusiones policia¬ 
cas (l.o de Mayo y l.o de Agosto, 20 de Marzo) de decenas y.de 
centenas de anillares de proletarios que manifestaban .abiertamen¬ 
te 'su simpatía hacia las orgañizacáones ^indícales de píase, .no en¬ 
cuentra su repercudió nen un crecimiento numérico de estas orga¬ 
nizaciones. Centrales sindicales tales como la C. O. ,T. peí Uruguay 
y la Confederación Hacionail Obrera de Cuba ¡que han probado ser 
— a pesar de todos sus.defectos y debilidades — los verdaderos 
guías del proletariado pe sus países, no cu'entan en stas filas más» 
que un número relativamente poco considerable de obreros orga¬ 
nizados. , • 

Todo esto demuestra que existen en si movimiento sindicas 
reVdíúcionario de 'la América Latina Uná gtoñ 'desproporción gritré 


la influencia política de estos movimientos entre /as grandes ma¬ 
sas obreras y la consoiidción de esta influencia .en el terreno* de la 
organización, desproporción qué adquiere un carácter particular¬ 
mente agudo dado el incremento cada vez más potente del movi¬ 
miento obrero. La resolución del ¡Congreso 1 de Montevideo 1 sobre 
cuestiones de organización señala categóricamente dicha despro¬ 
porción “entre esta influencia” en las masas y la poca íuierza, lo'ií 
pocos obreros efectivamente organizados en los puadros sindicales. 
Esta resolución .destine correctamente, en do esencial, los objetivos 
de organización de los sindicatos latino americanos en cuanto a los 
problemas üigmenveis: reclutamiento .y organización de las grandes 
masas inorganizadas, conquista de los obreros de la rama, fores¬ 
tales; transformación de ¿as organizaciones corporativas ¡en orga-' 
nizaciones de ciase; por nuestro 1 reforzamiento de'la organización 
de ¿os .inmigrantes y ,de los desocupados; fortalecimiento de la 
centralización del movimiento sindical; creación pe organismos de 
base en las empresas, etc., es necesario .notar que st ,en ciertos paí¬ 
ses se observan progresos en este terreno; siin .embargo de unama- 
nera general los sindicatos revolucionarios de ¡la América Latina 
han hecho muy poca cosa, y en ciertos aspectos ¡no han pecho abn 
solutamente nada para poner en práctica ¡las .resoluciones de Mon¬ 
tevideo sobre cuestiones de .organización. 

Actualmente es necesario concentrar de una manera ¡enérgi¬ 
ca la atención ¡de ¡todos los partidarios de la L S. E. en Afmé&lca 
Latina sobre ios problemas fundamentales de ¡la ¡consolidación or¬ 
gánica del movimiento sindical revolucionario. Es necesario con¬ 
centrar tedas ¡las fuerzas para vencer los más garves defectos y de¬ 
bilidades de organización del movimiento sindical, tratando de 
tranformar los grupos actuales, dentro del plazo histórico más 
breve, en verdaderas organizaciones de masas papalees de estar /a 
la altura de su misión en el curso 'de las inminentes y decisivas lu¬ 
chas de clase que 1 se avecinan. ' ‘ t . 

LA LUCHA CONTRA LA REACCION Y : EL TERROR BLANCO 

Las debilidades de organización de las .organizaciones sindi¬ 
cales revolucionarias ¡se .manifiestan en forma particular en pre¬ 
sencia de la represión que se extendió en el curso del último año 
sobre las ^organizaciones sindicales revolucionarias de casi todos 
los países d¡e la América Latina sin .excluir a aquellos que tienen la 
reputación d'e ser /os más “democráticos” (Argentina, Uruguay). A 
pesar de toda la violencia de los golpes asestados por la reacción 
sobre las organizaciones ,de dase en Cuba, Chile, Brasil, México, 
Perú, Guatmala, El Salvador, etc., (detenciones, dispersión de ma¬ 
nifestaciones, prohibición de siñdicatos y de periódicos, confina¬ 
mientos, etc.)'es necesario notar que las pérdidas sufridas por 
nuestras organizaciones dependen, en el fondo, r no tanto de la vio¬ 
lencia de los golpes recibidos, como de jos graves {defectos de todo 
el trabajo de los sindicatos de .clase y de la actitud abiertamente 
oportunista de los militantes sindicales revolucionarios frente .a la 
represión, en la inmensa mayoría .de los casos. 

Las persecuciones policíacas sorprendían completamente a 
las organizaciones sindicales revolucionarias. En muchos países 
(Brasil, Perú, México, .Guatemala) los camaradas reculaban ski li¬ 
brar la batalla, sin organizar una lucha de masas por ra existencia 
abierta.de las organizaciones de clase, 'a pesar de todas las inter¬ 
dicciones de la clase burguesa y agraria gobernante vendida 'a los 
imperialistas. No han tratado de organizar la resistencia de masas : 
a ,1a reacción mediante demostraciones de calle, huelgas políticas, 
etc., en el momento' mismo cuando las masas libraban expontánea- 
mente a la batalla. Algunas veces el legalismo (tendencia a no 
traspasar j amás los cuadros de la legalidad burguesa) y el espíritu 
de capitulación de los jefes ¡del movimiento sindical de clase, han 
adquirido el carácter de un liquidadomsmó completo, siendo así 
que los militantes sindicales .revolucionarios reconocían como un 
hecho cumplido el reemplazo violento de los comités de dirección 
de los sindicatos, revolucionarios por .agentes de la policí a (el caso 
se presentó en e¡I Brasil en los sindicatos de marinos y de trabaja¬ 
dores de restaurants); de una parte este iiquidacionísmo se ha 
manifestado en la teoría según la cual la existencia y el trabajo 
clandestino de .los .sindicatos revolucionarios es imposible, y de 
otra parte en lá tendencia de numerosos camaradas a pasar lo ¡más 
pronto posible a la ilegalidad, cuando todavía es posible existir 
abiertamente o semi-legalmente; y esta segunda tendencia'no ea 
otra cosa que un segundo aspecto de ese mismo Iiquidacionísmo, un 
aspecto de izquáerdismo sectario. A menudo se busca de esta ma¬ 
nera disimular la tendencia a esquivar las dificultades de ¿a ducha, 
y como lo muestra la práctica ese pase al “régimen ilegal”, en. 
ciertos casos ¿representaba (México, Brasil, Guatemala) la cesación 
de toda actividad y un aislamiento de las masas. 

Es evidente que los sindicatos revolucionarios deben comba¬ 
tir sin piedad las menores manifestaciones del espíritu de capitu- 
alción y de liquMacionismo en sus cuadros, se presente él bajo* el 
aspecto de derecha o de “izquierda”, ,sin vacilar en 1a opción de 
medidas las más enérgicas. En este campo, el problema .fundamen¬ 
tal consiste en ¡luchar no con palabras sino mediante la acción.par¬ 
la existencia abierta de las organizaciones sindicales revoluciona¬ 
rlas a pesar de todas las prohibiciones lo que significa ante todo 
que las organizaciones deben ponerse a ,1a cabeza del movimento 
de masas del proletariado, de demostraciones, huelgas, etc., Todo 
movimiento de masas debe ser utilizado con este objeto. 

En relación con esto, es importante crear guardias de auto- 
¿jíetehsb proTetariá. Es necesaria e'n la América Latina ño Sola p'ra- 



Pág. n 


SUPLEMENTO DE LA LUCHA OBRERA 

j- i. ro .., I 1 ■ Ii n I i ji . a mW ) ■ ■ 11 w n i. . mu ■ 


pagar enérgicamente esta consigna, sino también ponerla inmedia¬ 
tamente en práctica isobre la base de la participación activa de las 
masas. Las guardias de autodefensa obrera tienen por objeto pro¬ 
teger a ios trabajadores contra el terror .fascista policiaco en ,el in¬ 
terior y fuera de la fábrica, protejer las reuniones obreras, las or¬ 
ganizaciones de empresa, los sindicatos‘revolucionarlos y las orga¬ 
nizaciones del partido; ,de defender los piquetes de huelga contra 
las bandas organizadas por los anarco-fascistas para romper las 
huelgas y las reuniones obreras. Las guardias de defensa deben ser 
constituidas ,con proletarios probados'de <la clase obrera; deben 
ser destacamentos de -voluntarios disciplinadlos, basados sobre gru¬ 
po de obreros de la fábrica y unificados territorialirtente. 

Es necesario responder de manera decidida a todas las ten¬ 
tativas de da policía de repetir l-a “experiencia brasilera”, de poner 
a íla cabeza de los sindicatos rojos comités de dirección ' formados 
por la policía, manteniendo completamente los sindicatos en nues¬ 
tras manos, legalmente o clandestinamente, probando que en rea¬ 
lidad Ja policía no se ha amparado más que en,un rótuflo; organi¬ 
zando la masa obrera no solamente para boycotear y aislar dichas 
bandas, sino también'para, una lucha activa que les haga absoluta¬ 
mente imposible toda actividad en el movimiento obrero. Sin pasar 
jamás a la ilegalidad en tanto que haya la menor posibilidad d!e 
existencia legal o semi-legal y utilizando' mediante un .trabajo 
abierto 'todas las formas de organización (clubs, organizaciones de¬ 
portivas, etc) las organizaciones sindicales de clase deben asegurar 
en tiempo oportuno al núcleo dirigente de todas las organizaciones 
la posibilidad de una existencia clandestina, designando reempla¬ 
zantes, asegurando la continuidad de las actividades, llegado el 
caso de arrestos eventuales. Lo esencial coinsiste en que mismo en 
las condiciones de semi-legalidad o de ilegalidad completa nuestra 
organización continúe siendo el centro dirigente efectivo de la lu¬ 
cha cotidiana de las masas tanto por sus reivindicaciones parciales 
como sus objetivos generales de clase, un centro que sea conocido 
de las .masas y que permanezca constantemente en estrecho con¬ 
tacto con Cías a pesar de todas las dificultades. Esta. - ligazón' no 
podrá ser realizada sino 1 a condición de que el sindicato de clase 
haya echado ralees profundas ¡en las empresas y que posea una só¬ 
lida red de organismos de base. La ausencia de una tal red consti¬ 
tuye ciertamente una de ¡las causas principales de las graves con¬ 
secuencias que los golpes de la reacción han tenido para variad de 
nuestras organizaciones., 

TRASLADO DEL DENTRO DE ORA VEDAD DE LA ACCION SIN¬ 
DICAL HACIA LAS EMPRESAS 

Comités de Fábrica y Comités de Lucha 

La premisa necesaria para la transformación de los sindica¬ 
tos revolucionarios de clase de I.a América Latina en 1 verdaderas 
organizaciones de masa es el traslado del centro de gravedad del 
trabajo sindical a las empresas. La buena consolidación de los sin¬ 
dicatos en el terreno de la organización no será posible sino a con¬ 
dición de que ellos se apoyen sobre una red de organismos de base 
en las ¡empresas (comités de fábrica, que es necesario organizar en 
todas las empresas, fábricas, minas, plantaciones, vías de comuni¬ 
cación, etc.). Sólo la, existencia de comités de fábricas .rojos, com- 
tivos, podrá asegurar ja transformación de los sindicatos revolucio¬ 
narios .en organizacióne- sestrechámente ligadas con las masas obre 
ras eme enten todos los movimientos del proletariado', que luchen 
por la conquista de ,1a mayoría ¡de. la clase obrera sobre la base del 
frente único por aba jo, y de la denuncia cotidiana dé los anairco- 
reformistas traidores. 

-Es necesario constatar que en la mayor piarte de los países 
de Ha- América Latina no existen en absoluto los comités de fábri¬ 
cas y que en los países donde han comenzado a formarse (Brasil, 
Argentina, Urugrulay) representan .un f enómeno raro y llevan una 
existencia precaria, con pocas excepciones. En ciertos casos son 
nombrado? desde arriba por los sindicatos, o .aún, son un pequeño 
grupo de obreros, muy reducido, el que toma parte en Su creación 
(algunas veces se trata ¡de justificar éste .por l-a necesidad de la 
acción clandestina). Y es 'así que a menudo no solamente las ma¬ 
sas no participan ente^ eTeocTón-dé^s comités de fábricas sino que 
ni siquiera saben de su existencia. 

El problema esencial 'consiste .entonces, precisamente, en po¬ 
ner el comité de fábrica rojo en contacto con las masas, a hacer de 
él, el órgano autorizado de la dirección de la ¡lucha cotidiana de 
esas masas. Para esto es necesario hacer participar en las eleccio¬ 
nes de comités de fábrica, en Ja medida de ,1o posible, a todos los 
obreros de la fábrica, o al menos una parte conisderable de. los 
mismos cuando las condiciones deO. trabajo clandestino asi lo re¬ 
quieren (csuando hay necesidad de no hacer participar activamen¬ 
te en las elletcciiones más que una cierta parte de los obreros, de 
reemplazar la asamblea general por una reunión estrecha de dele¬ 
gados, ete.). Es nfecs'eario hacer participar en las elecciones de co¬ 
mités de fábrica a toda'la masa de obreros organizados y no orga¬ 
nizados, ,y sobre todo a lás obreras y a la'juventud obrera, asegu¬ 
rando la representación de todas las capas de los trabajadores y 
de todas las nacionalidades y razas. ' i 

Si no existe sindicato en la industria en cuestión, los comi¬ 
tés ¡de fábrica podrán ser la mejor base para la' creación de dicho 
sindicato. Si hay un sindicato revolucionario dé clase, los comités 
de fábrica deben ser su principal punto de apoyo y la palanca de 
toda su actividad en tes empresas. Cuando en la industria dé qué 


se trate no hay más que un sindicato amarillo, anarquistas refor¬ 
mista, es necesario combatir enérgicamente todas las tentativas de 
ese sindicato tendientes a transformar io's comités de fábrica en 
instrumentos de su trabajo de traición, y de crear dichos comités 
con el mismo objeto. Luchando enérgicamente por la transforma¬ 
ción de los .comités de fábrica en órganos de combate de te lucha 
de ciases, es necesario obrar de suerte que ellos lleguen a ser en 
ese caso los puntos d-e apoyo de la oposición sindical revoluciona¬ 
ria en el seno de los sindicatos anarco-reformistas. En las grandes 
empresas que ocupan varias miles de obreros se podrá crear, ade¬ 
más del comité de fábrica, comités de taller; pero cuando se trate 
de pequeños talleres que no agrupen respectivamente más que a 
una docena de obreros o menos, será más racional el no elegir más 
que delegados de taller. En todo caso es necesario adaptar todas 
estas formas de organización a las condiciones locales. 

De otro lado, a medida que las luchas económicas y otros 
movimientos de masa se preparan, deberán crearse para ¡la prepa¬ 
ración y la dirección,de- esas luchas, Comités de ¡Lucha especiales 
(comités'de huelga, comités para la (lucha 'contra el locauit, comU 
tés de l.o de Mayo, etc.). Contrariamente a loque wurre con loe 
Comités de fábrica que deben ser vía célula dé base permanente do 
la organización sindical de clase, los . comités de Jucha son órganda 
provisionales cuya existencia termina una vez que .han ejecutado 
su tarea (en lo que concierne a los comités íde huelga, después del 
arreglo definitivo de -la misma). Es entendido ; que entre los comi¬ 
tés de fábrica ¡rojios y los. comités de,lucha debe existir una .estre¬ 
cha ligazón en toda su actividad. En las condiciones de la América 
Latina donde los comités de fábrica no existen..los comité una vez 
terminado el movimiento de masa concreto para el cual fueron 
creadas, podrán servir pe punto ¡de partida ,a l : a creación de un co¬ 
mité de'fábrica permanente. Constituye un .punto i de vista comple¬ 
tamente faiteo el creer que una forana de organización reemplaza a 
la otra, y m ás aún que ¡se excluyan recíprocamente entre sí. Es ,un 
error confiarla dirección inmediata de una huetea p !de cualquier 
otro gran movimiento directamente a la mesa dmectiva de un sin¬ 
dicato revolucionario o ,a un comité de fábrica y 'no 'a un comité 
de lucha elegido especialmente con este (ohteto sobre la base de 1 
una amplia democracia proletaria. De otra parte la opinión 'exten¬ 
dida entre ciertos camaradas latino americanos que creen que en 
las condiciones de la ola revolucionaria creciente en estos países 
de la América Latina no es del caso crear comités de fábrica sino 
sólo comités de lucha, .es completamente falsa, desde el momíento 
en que oponer el comité de fábrica al comité de lucha constituye 
un error fundado sobre ,1a incomprensión manifiesta de la substan¬ 
cia de cada una de estas ¡formas de organización. Este! punto' dé 
vista tan “izqiul'erdista” en apariéncte, no ¡es, objetivamente 'ha¬ 
blando, másque un reflejo del ana rco-si ndicatlsmo con su teoría de 
la “acción directa” y su hostilidad de principio.hacia toda organl- 1 
zaeión firme, centralizada y ¡consolidada. 

4 . — DEL TRABAJO EN EL SENO DE LAS ORGANIZACIONES 

ENEMIGAS . __ V'' 

En tos últimos tiempos hemos obtenido éxitos importantes 
en algunos países en nuestros trabajos ten 1 los sindicatos enemigas, 
(Uruguay — trabajadores del vestidlo — obreros; de la Madera en 
la Argentina y parcialmente entredós terrovterics d f e Argentina y 
Cuba). En la mayor piante de los caso® estos éxitos se explican no 
tanto ñor nuestra actividad y por úna línea justa, cnanto fto ría 
radíicalización de las masas y la táctica manifiestamente traidora 
de los dirigentes. 

Pero en el conjunto nuestro, trabaj o en el seno de los sindi¬ 
catos hostiles, ¡es Completamente insuficiente. Todavía hoy se ve en 
varios países (Urtaguay, Cuba, Argentina, Brasil, México) qute se 
abandona este trabajo- :a bausa de sus dificultades y de las perse- 
cusiones que se desatan en el interior die esos sindicatos. Pero te 
tarea de los partidarioi® revolucionarios de la I. S. R. consiste en 
llevar siempre el trabajo donde se encuentre La masa obrera, ya 
sea ten ios sindicatos reformistas, anarquistas,■ anarco-sindicalMas, 
gubernamentales, faeistas o católicos. Muy a menudo el trabajo 
sindical dé los partidarios de la I. S. R. se Umita a • los sindicatos 
rojos mientras que la grato masa de los obreros Afiliados a otros 
sindicatos permanecen al margen de nuestra influencia. Y mismo 
cuando esfte trabajo existe abundan en el numerosos 'defectos: 'las . 
fracciones rojas, los grupos clasistas (Argentina), unitarios (Méxi¬ 
co),,funcionan de una manera intermitente; la oposición no 'tiene 
formas de organización bien determinadas, sus 'organizaciones de 
base no existen. Nuestra tarea inmediata consiste en crear 'allí 
donde están las masas (en 'esos sindicatos reformistas, anarquistas 
anarco-sindóe alistas, gubernamentales, católicos) nuestros grupos 
de oposición, comenzando, por la base, desde las fábrica!? hasta la 
dirección. Es en contacto con los sindicatos rojos que nos es nece¬ 
sario llevar nuestro trabajo a las organizaciones hostiles; teniendo 
en cuenta las particularidades ¡locales, es necesario simplificar lo 
más posible las formas die organización de da oposición. El conteni¬ 
do ,de nuestro trabajo debe ser una acción profunda, tendiente a 
hacer comprender a 'las masas su situación, a denunciar la-táctica 
de traición de los jefes, a, oponer nuestra lín'ea revolucionaria bien 
nieta a Isu línea reformista y a llevar a cabo un trabajo .constante 
óe parte de los elementos revolucionarlos. Los ^partidarios de la 
I. S. R. deben Sostener todo ,movimiento de masa y ponerse a su ca¬ 
beza; afirmándose en sus organismos die base deben tratar de to¬ 
mar ten sus manos todos los puestos electivos en los sindicatos, si¡n 
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olvidar jamás que nuestro objeto principal consiste en conquistar 
a .las masas obreras donde quiera Que ellas se encuentren. i 

La creación de nuevos sindicatos es pcsi-ble en cada caso 
concreto, si la mayoría de la masa obrera está con nosotros, si ella 
sigue nuestras consignas, principalmente en los momentos de late- 
intervenciones ’de .masas. Para una j usta organización y para el re-' 
forzamiento de la_ oposición revolucionaría desde abajo hasta arri¬ 
base necesita una base financiera i-especftivíi, que puede ser hecha- 
per medio de las cotizaciones Voluntarias, permanentes o tempora¬ 
les, de parte de todos nuestros simpatizantes y partidarios. Los 
grupos de oposición deben editar los órganos periódicos impresos y 
asegurarles la más amplia difusión entre toda la mas-a de los miem 
bros de los sindicatos. ; 

5- — PROBLEMA DE CUADROS DIRIGENTES DEL MOVIMIENTO 
, SINDICAL REVOLUCIONARIO 

A 

El problema de ios cuadro's dirigentes, desde los militantes de 
base en las fábricas hasta los dirigentes de las organizaciones na¬ 
cionales, ‘contituyó uno de los problemas más importantes y ¡más 
agudos del movimiento sindical revcOucioniario de la América Lati¬ 
na. El futuro de este movimiento depende en gran medida de la so¬ 
lución justa y oportuna de este problema. La situación 'general, 
desde el punto de vista de sus cuadros de tes organizaciones revo¬ 
lucionarias'del Continente es en extremo poco satisfactoria.. Hay 
sin duda cuadros de camaradas dedicados por completo a la causa 
dfe la clase obrera 'que pos-sen la .experiencia política y la, firmeza 
revolucionarte, necesaria, pero 'en su conjunto esos cuadros se ca¬ 
racterizan .en la mayor parte de los países por una muy reducida 
•experiencia desde el punto d)e vista politizo y de organización, por 
un nivel ideológico muy poco elevado y por numerosas superviven¬ 
cias de te ideología y'de 1a practica reformista y anarcosindicalis¬ 
ta. -Todavía hoy hay, entre esos cuadros, sobre todo en las escalas 
superiores (dirigentes d@ federaciones de industria o Confederacio¬ 
nes) ^bastantes elementos que no están ligados a la masa 'obrera. 
En ciertos casos ha habido y hay todavía en los puestos dirigientes 
de las organizaciones sindicaels elementos burgueses y pequeño- 
burgueses inclinados a reemplazar la lucha de clases .por la cola¬ 
boración con los patrones y con el gobierno. En gran' medida son 
estos elementos los responsables dfe ia tergiversación reformista 
de 1a línea del clase del ¡movimiento sindical revolucionario de la 
América Latina. Como la lucha de» clases se agrava y las condicio¬ 
nes de lucha de los sindicatos revolucionarios son cada día más di¬ 
fíciles, varios de esos elementos se separan del movimiento sindi¬ 
cal de clase o son expulsados de él, ca'sog que Se 1 han pre.tentadO' ya 
en México, Colombia, Panamá, Ecuador, Salvador, cite. La depura¬ 
ción de los órganos dirigentes del movimiento sindical de esos ele¬ 
mentos que manifiestan prácticamente su naturaleza extraña al 
proletariado revolucionario (en las cuestiones de huelga, arbitra¬ 
je, relaciones con el gobierno y el patronato, -etc.) ,y que juegan, 
objetivamente hablando, VI rol de agentes -del enemigo, es absolu¬ 
tamente indispensable. De otra parte es necesario hacer todos los 
esfuerzos para corregir, de acuerdo con una línea de (clase bien' cla¬ 
ra, los cuadros de base que no se han desembarazado- todavía de 
los vestigios del reformismo y anaroo-isindicalismo y para preparar 
y elevar nuevos cuadros sacados de ios rangos de los obreros de 
fábrica, de las minas y de las plantaciones-. Debe -darse una aten¬ 
ción especial a -la formación de cuadros sindicales con los obreros 
indígenas que conocen tes lenguas de sus tribus, dfe negros y de 
obreras. Es necesario tomar las medidas necesarias (mediante 
cursos, círculos, .prensa, propaganda individual ,etc.) par-a elevar 
el nivel ideológico de estos camaradas sin olvidar jamás que es la 
lucha de todos los días que dará a estos cuadros su. verdadero 
templo y hará de -ellos la consiguiente prueba. Es necesario dar 
muestras del máximo de audacia y dfe espíritu de resolución en lo 
que concierne al avance de obreros de base para el trabajo res- 
¡>ousable y los puestos de -dirección de obreros que se hayan distin¬ 
guido en el curso de la lucha económica, en el trabajo de los co¬ 
mités de fábrica, de obreros que 1 hayan dado pruebas de posfeer una 
firme conciencia de dase, un espíritu militante y buenas faculta¬ 
des de organización. Es necesario combatir enérgicamente el es¬ 
cepticismo en lo que respecta a las fuerzas de organización surgi¬ 
das de los medios obreros; el temor que inspira la idea de que nue¬ 
vos camaradas da base tomarán parte en la dirección, temor que 
existe ciertamente en la mayor parte de las organizaciones’ sindi¬ 
cales de 1a América Latina y que tiene frecuentemente como re¬ 
sultado la petrificación de log órganos directivos de esas organi¬ 
zaciones. La renovación de la dirección en el sentido que se acaba 
de indicar constituirá sin duda el mejor medio -para vencer las pe¬ 
ligrosas tendencias oportunistas que existen en el movimiento'. - 

6.— LA ORGANIZACION DE LOS INORGANIZADOS Y LA CON¬ 
QUISTA DE LOS OBREROS DE LAS RAMAS FUNDAMENTA¬ 
LES DE LA ECONOMIA 


sas de inorganizados, y a crear nuevos s ! ndicatos en las ramas die 
la economía nacional y en las Regiones que se encuentran- todavía 
al margen del movimiento sindical organizado-. 

Esto significa también que es necesario llevar a cabo una lu¬ 
cha encarnizada por 1a conquista y organización -de ios obreros de 
las principales ramas de la economía en cada país (,agricultura, 
grandes plantaciones en -primer término, industria mimería, trans¬ 
porte), -de los obreros de las .grandes ciudades. Es necesario consta¬ 
tar que en este campo- la situación -continúa siendo- poco satisfac¬ 
toria y que como en el -pasado son 1-os obreros de das ramas d)e im¬ 
portancia secundaria, y mismo los obreros de pequeñas industrias 
artesanas los -que predominan en ,los rangos del mo-vimilento sindi¬ 
cal revolucionario de todos los países de América La-tima. E-n los 
últimos tiempos ha habido un cierto progreso- a este respecto-, pe¬ 
ro die poca consideración. No se .vé todavía en las organizaciones 
sindicales revolucionarias del Continente el viraje necesario en el 
sentido de un máximo -d-e atención a la organización d>e mill-otoes 
die obreros agrícolas que .representan para el movimiento sindicad 
de clase unas -reservas colosales de energía revolucionaria en/po- 
teneia. Las primeras .tentativas id.e 'emprender ,1a. organización de 
los asalariados agrícolas, (sindicatos dteü Ecuador, orle-ación de un 
Sindicato en .C-uba, Conferencia de Obreros Agrícolas en Riberao 
Preto del Brasil), tienen seguramente su importancia, pero ■ son 
de-1 todo insuficientes y no marcan .en pbsoíluto el viraje' necesario. 
Los primeros éxitos o-btie-nidios en Ja Argentina y Uruguay .en Ja or¬ 
ganización 'de los obreros de- los frigoríficos están lejos de-haberse 
coronado con la creación de sólidas organizaciones sindicóles- en 
escala nacional y .continental. Por lo -demás, la- situación no -es me¬ 
jor en -lo que concierne a otra capa numerosa del proletariado' lar 
tino-americano, los mineros, ¡cuya mayoría continúa al margen de 
la -organización. Lo que se ha realizado desde e-1 punto de vis-ta de 
organización de los mineros en algunos países (Perú, B-olivia, Mé¬ 
xico) es todavía ¡muy .poco, considerablie y mal cimentado. Otos 
obreros del transporte constituyen .un punto débil .en ¡el movimiento 
sindical Revolucionario; las organizaciones de marinos bailadas en 
la plataforma del ¡movimiento sindical revolucionario- no. tienen 
adhesión orgánica; en cuanto a tes organizaciones de ferr'ooarri- 
ieros se encuentran ,e.n ciertos patees (Argentina-México) bajo lá 
dirección de elementos social-fascast-as, en tanto que la radtoaliza- 
ción de las masas agrupadas en esos sindicatos constituyen un' 
cunstancia 'favorable para su conquista por el movimiento- sindi¬ 
cal revolucionario. Las organizaciones sindicales revolucionarias 
deben poner en el centro de su trabajó la lucha .pon Ha conquista y 
la organización de esas capas fundamentales del proletariado' lati¬ 
no-americano. 


7. — LA ORGANIZACION DE LOS OBREROS INDIOS, NEGROS E 
INMIGRANTES 


La organización die los obreros de las ramas íundamentaljes de 
la 'economía de la América Latina es cuestión inseparable del im¬ 
portante problema que -consiste en integrar a las grandes musas de 
obreros indios y negr-os al movimiento sindical revolucionario. .Con 
i aros excepciones, el trabajo llevado a cabo -en ese campo- por los 
sindicatos revolucionarios continúa siendo muy débil. A pesar .d-e 
las diecisiones especiales adoptadas sobre este punto- por el Congre¬ 
go de Montevideo nada se ha hecho hasta ahora para, ponerlas en 
práctica. Creando sindicatos únicos sin diferencia de -nacion-a-lida-d 
y de raza, reprimiendo Severamente ,en nuestro medio- toca mani¬ 
festación dfe chauvinismo -de raza y de desdén por la realización de 
esta torea., el movimiento sindical de clase debe tomar todas lab 
medidas para asegurar .la integración de las masas indígenas y ne¬ 
gras en nuestros sindicatos. Para este,fin, no fes suficiente hacer el 
trabajo de agitación y propaganda en las lenguas correspondien¬ 
tes (indígenas, inglesa ; y francesa para los negr'os que se- tra-en,; de 
las Antillas ail¡ Continente) sino quie es necesario .ganar la confian¬ 
za de esas masas obreras doblemente oprimidas (opresión de díase 
y opresión nacional-racial). Los sindicatos de clas-e deben llevar a 
cabo no solamente una lucha incesante por ia igualdad completa! 
de condiciones d-e .trabajo sin diferencia de raza y de nacionalidad, 
siikf también por la supresión completa de la opresión nacional--ra-’ 
cial, bajo todas sus foranas, sostente-ndo de una mantera complteta 
y sin reservas fel derecho de todas las minorías etojfcas ■ oprimidas 
de autodeterminación nacional, inclusive- hasta la separación Pue¬ 
de admitirse- para asegurar el éxito entre tos negros y tos indíge¬ 
nas, la cr-eacción de secciones y de grupos de lenguas al lado d-el 
sindicato único. 

En las condiciones de la Argentina, Uruguay y Brasil es en 
extremo importante trabajar -entre los inmigrantes para atraerlos 
en la medida más amplia posible a los sindicatos y a las luchas ge¬ 
nerales de la clase obrera; a .este efecto es necesario también un 
trabajo de organización y de agitación y publicar periódicos y fo¬ 
lletos .en las lenguas respectivas. 


Siendo así que la inmensa mayoría del proletariado de la Amé¬ 
rica Latina no está organizado (el porcentaje medio dé sindicali- 
zados es -de 5,6 por 100 en la América Latina y en ciertos países solo 
<je 3 y aún de 2 y 1¡2 por 100), la organización de esas grandes ma¬ 
sas que abarcan a millones de hombres, continúa siendo una de 
las princípates tareas en la mayor parte dfe los países del Conti¬ 
nente. Esta tarea consiste en ensanchar enérgicamente -los sindi¬ 
catos -revoltícionarios existentes, haciendo' afluir a ellos ¡a las ma¬ 




En este suplemento continuaremos publicando muy importantes 
documentos (resoluciones, tesis, ¡circulares ¡especiales, etc.) que los 
lectores proletarios deben leer y guardar. - La resolución transcrip. 
ta, prosigue en el número próximo. ¡ 


